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RESUMEN

la última reforma persigue ampliar el ámbito de libertad de actuación de los cónyuges en 

lo relativo al ejercicio de la facultad de solicitar la disolución del matrimonio y proponer 

las medidas que vayan a regular la custodia compartida de los hijos menores. Sin duda 

superior del menor, sin embargo, desde un punto de vista práctico, la guardia y custodia 

no resultará fácil, sino hay una voluntad de cordialidad y buen entendimiento de los cón-

yuges.

A lo largo de este trabajo se analiza no sólo el concepto de Custodia Compartida, sino sus 

variantes, tanto de contenido como de posible aplicación, así como los efectos psicológicos 
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ABSTRACT

legal reform in Spain and its regulation about the parent´s freedom and agreements in the 

measures that will regulate the minor life. Undoubtedly the legislative goal is to protect the 

top interest of the minor.

of content and applications, as well as the psychological effects, its practice results and the 

polemic provoked in our country on its application valuing by numbers the above mentioned 

study.
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I. INTRODUCCIÓN

1. Cambios de roles e implicaciones parentales

A pesar de los cambios habidos en España en las últimas décadas, tanto en 
nuestra sociedad como a nivel legislativo, sobre la igualdad de género, debemos 
ser conscientes de que en muchas ocasiones nuestros argumentos más progresistas 
sobre la igualdad y equiparación de sexos es, en ocasiones, todavía más un debate 
dialéctico que una realidad en nuestro entorno más cercano.

Echando la vista atrás y comparando la sociedad en la que actualmente nos 

fundamentales en la participación de la mujer en todo tipo de esferas, y en la impli-
cación del hombre en las tareas domésticas y cuidado de los hijos.

Pero no nos engañemos, todavía estamos a años luz de países como los nórdicos 
donde de manera mucho más real y efectiva se palpa, tanto en el ámbito público 
como en el privado, esa igualdad.

No cabe duda también de que España es un país plural y existe una gran diversi-
dad a lo largo de su geografía, y podemos encontrar diferencias entre unas comuni-
dades autónomas y otras, así como entre entornos urbanos y rurales.

Las políticas sociales se encaminan hacia la desaparición de las desigualdades 

como la política, y se fomenta su mayor integración y desarrollo en el campo labo-
ral; y en los hombres se persigue una mayor implicación en las tareas domésticas y 
en el cuidado de los hijos.

leen en los enlaces civiles), el texto subrayado:
-

rrerse mutuamente. Deberán, además, compartir las responsabilidades domésticas y 
el cuidado y atención de ascendientes y descendientes y otras personas dependien-
tes a su cargo.”

Observamos, sin embargo, que la igualdad está todavía muy lejos de ser efectiva. 
Sí nos encontramos con cada vez más mujeres participando de la vida laboral, so-
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cial y política, y más hombres que se manejan en el cuidado de los hijos comunes, 
pero sigue primando un modelo tradicional en el funcionamiento general de la 
sociedad, y de este modo seguimos encontrándonos que de manera habitual sigue 
recayendo sobre la mujer la mayor parte de los cuidados y atenciones de los hijos 
comunes, así como de las labores domésticas, teniendo que compaginar, en muchas 
ocasiones estas labores con el desempeño de una carrera profesional, siendo enten-
dida la labor del hombre como de “ayuda” en esas cuestiones caseras.

Esta clara distribución de roles ha tenido una indudable repercusión en la atribu-
ción de custodias a favor de las madres, siendo considerada de manera genérica por 
la sociedad como la persona más adecuada para el cuidado de los menores.

Esta atribución no sólo se ha estado otorgando en los procedimientos contencio-
sos, sino que también ha sido la distribución habitual elegida por los progenitores 
en los procedimientos de mutuo acuerdo.

La asignación de custodias paternas ha sido hasta ahora algo excepcional, ya 
que en primer lugar los hombres no solicitan de manera genérica la custodia y en 
caso de solicitarla parece que todavía prima la idea de que, si se le concede al va-
rón, es por una clara inadecuación de la madre.

El primero de los temas señalados (los padres no solicitan la custodia) es en cier-
to sentido circular, ya que debido a que la generalidad señala a las madres como 
custodias, (e incluso existe la idea todavía demasiado generalizada, de que éstas 
están mejor preparadas para el cuidado de los menores por razón exclusivamente de 
sexo), los padres desisten de solicitarla, e incluso son desalentados en su deseo por 
sus propios abogados, que les señalan lo difícil que será dicha atribución. Ello hace 
que siga siendo lo más habitual las atribuciones de custodia materna.

En segundo lugar, está todavía presente la idea de que la asignación paterna se 
debe a una dejación por parte de la madre de los cuidados de los hijos, y que por 
tanto la necesaria atención que los niños requieren, obliga a que se le asigne la 
custodia al padre. Por tanto todavía estamos lejos de considerar como alternativas 
similares y paralelas la de cada uno de los progenitores, y así lo demuestran incluso 
las sentencias analizadas por Arce y Fariña (2005), donde comprueban que las Sen-
tencias en que se ha concedido la custodia al padre están mucho más fundamenta-

Existe también una equivocada visión de propiedad de los hijos, donde las ma-
dres consideran como suyos a los vástagos, y no entienden que pueda existir otra 
opción que la adopción de la custodia a su favor, ya que de otro modo lo interpretan 
como que “se les ha quitado a sus hijos”.

A nivel popular prima con fuerza todavía la idea de que los niños deben de 
quedarse con las madres porque están mejor preparadas para sus cuidados, y se 
sospecha negativamente de aquella mujer que no ostente la custodia de sus hijos.
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Así mismo también muchos hombres consideran que las mujeres están mejor 
preparadas para atender a los niños, siendo habitual que expresen ideas como: “los 
niños con quien mejor están es con su madre”, recalcando en muchas ocasiones de 
manera expresa, en caso de solicitar la custodia, que ésta petición se debe a la in-
adecuada labor materna, no planteándose tal solicitud en caso de buena atención.

Desde luego los estudios nos indican que ambos sexos están totalmente capa-
citados para el cuidado de los hijos, y que no existe ninguna razón concreta para 
elegir a un sexo por encima del otro.

Pero como se apuntaba al principio, sí que todavía sigue siendo la mujer la que 
desempeña de manera más habitual este rol, en muchas ocasiones por acuerdo ex-
plícito de ambos progenitores.

En este sentido todavía es frecuente que la que tenga que solicitar permiso la-
boral para llevar a los niños al médico sea la madre, o la que acuda a las reuniones 
escolares o entrevistas con los tutores sean también ellas.

Por tanto en esta segunda línea, la atribución de la custodia a la madre simple-
mente se estima como la continuidad de los cuidados hacia los hijos por la persona 
que lo realizaba con anterioridad.

Incluso se considera, por ejemplo en las políticas sociales, que la conciliación de 
la vida laboral y familiar pesa en mayor medida sobre las mujeres, encontrándonos 
que incluso se valora en dichas políticas que se debe promover el trabajo a tiempo 
parcial de las mujeres con hijos (pero nada se dice de los hombres con hijos).

la mujer en un 50% de las situaciones, repartiéndose el resto entre otros escenarios: 
ambos conjuntamente, el otro cónyuge, familia extensa y personas contratadas.

Todo ello nos lleva a considerar que todavía estamos avanzando muy lentamente 
en el camino hacia la igualdad, creciendo el desarrollo de la vida laboral en las mu-
jeres, pero no creciendo en la misma medida la implicación de los hombres en las 
tareas domésticas y cuidado de los hijos, costándoles participar en ellas.

Existen opiniones en la línea de la necesaria igualdad como la de María Sana-
huja (Ex Decana de los Juzgados de Barcelona): “…el nuevo modelo a alcanzar 
mayoritariamente por el bien de nuestros hijos, para que se relacionen con ambos 
progenitores y ambos puedan contribuir a aportar los valores culturales y de socia-
lización necesarios, y por el bien de las mujeres, para que dispongan del tiempo 
absolutamente necesario para su realización personal y profesional, el nuevo mo-
delo tras la ruptura con hijos menores debe ser la Custodia Compartida. Los hijos se 

en el pensamiento único”.
Como decíamos ya en otro artículo se tiene cada vez más la idea de que la 

custodia compartida es asumir conjuntamente la autoridad y responsabilidad sobre 
los hijos, sin que ello tenga que suponer un continuo cambio en los niños entre los 
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domicilios de sus progenitores, sino una fórmula que garantice la implicación de 
ambos en el manejo habitual. Sin embargo, ya exponíamos que la concepción de la 
Custodia Compartida se estima habitualmente como el reparto equitativo de tiempo 
entre ambos progenitores.

El XIX Congreso Estatal de Mujeres abogadas reunido en Cuenca en noviembre 

discriminados por los Tribunales. Sólo en un 2% se pacta la Custodia Compartida y 

acuerdo, los hombres no piden la custodia. Cuando los varones solicitan la custodia 

padres españoles se ocupa del cuidado de sus hijos, según los estudios sociológi-
cos, por lo tanto, señalan que plantear que el hombre está discriminado es faltar a 

confusos de manera maliciosa y sistemática.
Ya se desarrolló en el artículo sobre el concepto de Custodia Compartida, las 

distintas opciones de la misma, pero recordaremos (Justicia y Cantón 2000) que el 
término de Custodia Conjunta es un término legalmente confuso ya que en algunas 

en otras a ambas. Se usa frecuentemente el término de custodia residencial primaria 
(los dos ex cónyuges mantienen la responsabilidad legal, aunque el menor convive 
prioritariamente con uno (en España al ser compartida la Patria Potestad implicaría 
esto mismo). Sin embargo aunque el objetivo teórico es repartir responsabilidades y 
tiempo, el modelo más comúnmente hallado, en la medida adoptada de la custodia 

casos, y con los padres en un 10%, produciéndose un reparto residencial igualitario 
en el 15% restante.

En esta misma línea argumental podríamos hablar sobre la Custodia Compartida, 
que además cuenta con grandes críticas por parte de algunos sectores o grupos de 
presión, que consideran que es una herramienta que están blandiendo los hombres 
para conseguir no abonar la pensión de los hijos o que se produzca la liquidación 
del domicilio desde el principio de la tramitación judicial. Además se esgrimen 
razones de inadaptación en el menor que tiene que cambiar continuamente de 
domicilio.

A nivel genérico las Custodias Compartidas no han sido todavía bien recibidas 
en el ámbito judicial, existiendo pocas sentencias donde se promulgue esta opción, 
en casos donde no se ha llegado a ella por Mutuo Acuerdo entre los progenitores, 
siendo escasas las resoluciones que la consideran en un procedimiento Contencio-
so.
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2. Cambios legislativos

Por todos es sabido que la reforma de la ley de Divorcio (15/05), introdujo di-
versas novedades en nuestro ordenamiento jurídico, y ha supuesto innumerables 
ventajas para las personas que se encuentran ante la tramitación de su ruptura en el 
plano legal.

Entre las novedades más aplaudidas, desde todos los ámbitos han sido, sin lugar 

la posibilidad de acceder directamente a la tramitación del Divorcio, sin tener que 
haber pasado con anterioridad por la Separación, la necesidad de esperar menos 
tiempo desde la celebración de la boda para interponer la demanda, etc.

Otros elementos, como la polémica Custodia Compartida, se recogen también 
en la nueva legislación, de la que nada se decía explícitamente en la ley anterior 

diferentes alternativas de Custodia.
Sin embargo en la nueva regulación aparece concretamente recogida dentro de 

su articulado, y por tanto puede estimarse como más factible su utilización como 
recurso válido dentro de las diferentes opciones de Custodia.

En concreto se detalla la posibilidad de utilización de este recurso dentro del 
Artículo 92, donde textualmente se recoge:

Art. 92:
….El Juez, cuando deba adoptar cualquier medida sobre la custodia, el cuidado 

y la educación de los hijos menores, velará por el cumplimiento de su derecho a 
ser oídos….

Se acordará el ejercicio compartido de la guarda y custodia de los hijos cuando 
así lo soliciten los padres en la propuesta de convenio regulador o cuando ambos 
lleguen a este acuerdo en el transcurso del procedimiento. El Juez, al acordar la 
guarda conjunta y tras fundamentar su resolución, adoptará las cautelas proceden-

separar a los hermanos.
En todo caso, antes de acordar el régimen de guarda y custodia, el Juez deberá 

-
bros del Equipo Técnico Judicial, o del propio menor, valorar las alegaciones de las 
partes vertidas en la comparecencia y la prueba practicada en ella, y la relación que 
los padres mantengan entre sí y con sus hijos para determinar su idoneidad con el 
régimen de guarda.

No procederá la guarda conjunta cuando cualquiera de los padres esté incurso 
en un proceso penal iniciado por atentar contra la vida, la integridad física, la liber-
tad, la integridad moral o la libertad e indemnidad sexual del otro cónyuge o de los 
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hijos que convivan con ambos. Tampoco procederá cuando el Juez advierta, de las 
alegaciones de las partes y las pruebas practicadas, la existencia de indicios funda-
dos de violencia doméstica.

Excepcionalmente, aun cuando no se den los supuestos del apartado cinco de 
este artículo, el Juez, a instancia de una de las partes, con informe favorable del Mi-
nisterio Fiscal, podrá acordar la guarda y custodia compartida fundamentándola en 
que sólo de esta forma se protege adecuadamente el interés superior del menor.

potestad y del régimen de custodia de los menores.
Así como en España aparece la opción de la Custodia Compartida como una 

alternativa individual, en otras legislaciones aparece la Custodia Compartida Física 
como la opción prioritaria, ya que se entiende que coincide con el mejor interés del 
niño, como por ejemplo en algunos Estados de USA, y en caso de no concederse, 

Tenemos ya en España dos leyes, la Aragonesa y la Catalana, que recogen esta 
modalidad de Custodia como la opción prioritaria, aunque con matices.

Tanto durante el periodo de debate de la ley, como tras su publicación y puesta 
en marcha se han escuchado muchas voces a favor y en contra de la Custodia Com-
partida, halagando sus ventajas sus defensores y recalcando sus inconvenientes sus 
detractores, pero quizá en lo primero que deberíamos de ponernos de acuerdo es 

y variantes.
Como se señalaba la reforma de 2005 ha supuesto un avance al introducir la 

posibilidad de la Custodia Compartida, pero son muchas las voces que consideran 
que la norma se ha quedado realmente corta y que debería ser más avanzada y es-
tablecer que se establezca la Custodia Compartida por defecto en todos los casos y 
que sea una excepción el optar por otro tipo de soluciones.

Entre las críticas que se alzan sobre la ley hoy vigente es que en caso de falta de 
acuerdo sea necesaria la opinión favorable del Ministerio Fiscal, y que ello limita 
la potestad judicial, y se encuentren las peticiones de CC por uno solo de los pro-
genitores con un gran escollo difícilmente superable. También aparece en la Ley de 
Violencia de Género que esa opción no es posible de existir maltrato.

Las cuestiones económicas valoradas como “una ventaja” asociada a la atribu-
-

do el que se opte por esta modalidad de cuidado. En este sentido todos conocemos 
cómo se posicionan diferentes grupos de opinión o de presión, y consideran unos 
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que se pide la CC para evitar tener que asumir el pago de pensiones o que no se 
establezca la atribución de la vivienda a una de las partes, y en el lado contrario se 
encuentran las opiniones que consideran que la no aceptación de la CC tiene más 
que ver con la tradicional ventaja que acarrea la Custodia exclusiva con el uso de la 
vivienda y el cobro de una pensión alimenticia.

Desde nuestra opinión no siempre es necesaria la reforma legal a priori para 
alcanzar los objetivos perseguidos, a veces los avances de toda la sociedad llevan 

25 años de vigencia. En este sentido hay que señalar que esta ley era contundente en 

contencioso de ruptura basado en una causa, y cómo en los primeros años de anda-
dura debía de demostrarse la razón alegada para que los jueces decretasen la sepa-

todos los jueces y magistrados que valoraban las rupturas de la pareja consideraban 
que el inicio de un proceso de separación conllevaba la desaparición del afecto 

-
ción, y por tanto la lógica se impuso a la legalidad: la única causa necesaria para 
que se rompa una pareja es que el amor entre ellos hubiera desaparecido, y el resto 
de circunstancias que se van detallando y acompañan los discursos de cada una de 

darse a sí mismo, o a su entorno, para intentar dar sentido a las vivencias dolorosas 
que se experimentan.

Sin embargo tenemos un ejemplo de lo contrario, la reforma legal del año 90 
que eliminó la atribución automática a manos de las madres de los niños menores 

y hoy en día sigue apareciendo en múltiples sentencias el concepto de la “tierna
edad
alegando una mejor atención de los mismos por parte de éstas.

Como ejemplos se van a detallar algunas Sentencias que se han pronunciado en 
este sentido (la última podría considerarse que contiene una argumentación más 
progresista y acorde a las últimas recomendaciones europeas, aunque también nos 

-
do que la menor cuenta con poco más de un año de edad, que es máxima la 

-
terna y que no ha quedado en modo alguno acreditado un incumplimiento 
por su parte de sus obligaciones primordiales, se considera más conveniente 
la atribución de la custodia a la madre”.

– Sentencia del Juzgado de Primera Instancia nº…. Juicio Verbal…./05: “…. en 
segundo lugar, porque dada la corta edad del más pequeño de los hijos (22 
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meses), parece escapar de toda duda que afectiva y psicológicamente es la 
madre y no el padre la que está más capacitada para cuidar al menor que se 
halla en esas tempranas fases de la infancia”.

corta edad de la niña, cuatro años, y de que la jurisprudencia mayoritaria-
mente en esos casos atribuye la Guarda y Custodia a la madre,….”.

– Sentencia del Juzgado de Primera Instancia nº … Divorcio … /09: “… desco-
nociendo el paradero de la demandada, que viajó a su país de origen hace 
seis meses, se hace necesario regularizar la situación de la menor que desde 
entonces se encuentra bajo el cuidado y atención de su padre, estado que se 

-
nor debiendo desterrarse hoy en día la idea de que el hombre no esté capa-
citado para el cuidado, alimentación, educación y formación integral de sus 

los derechos humanos y libertades fundamentales hechos en Estrasburgo el 
-

2.10.09), cuyo artículo 5 declara expresamente que los cónyuges gozarán de 
igualdad de derechos y de responsabilidades civiles entre sí y en sus relacio-
nes con sus hijos por lo que respecta al matrimonio, durante el mismo y en 
caso de disolución, … y más en casos como el presente en que no existen 
motivos para pensar que el cuidado, hasta ahora ejercido por el padre, haya 
repercutido negativamente en la menor”.

Tenemos que tener claro que si la sociedad, con nosotros como profesionales, 
vamos trabajando en la línea de cambiar: promocionando, recomendando y traba-

muchas familias que pasan por un proceso de ruptura de sus progenitores, podre-

II. CONCEPTO EN TORNO A LA CUSTODIA COMPARTIDA

1. Tipos de custodia

En primer lugar vamos a exponer los distintos Tipos de Custodia que pueden ser 
-

den ser reducidos a tres al ser considerara la Custodia repartida una variante de la 
Custodia Conjunta, variante que, como ya se verá es la más barajada desde todos 
los campos):
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A) Custodia exclusiva

A favor de uno de los progenitores: es la forma de custodia más frecuente adop-
tada por los tribunales en los procesos en los que no hay mutuo acuerdo. Implica la 
atribución de la custodia a uno de los padres y un régimen de visitas a favor del otro, 
el cual habitualmente contribuirá al mantenimiento de los hijos con una pensión 
de alimentos.

B) Custodia repartida o alterna

En la que se permite a cada uno de los progenitores tener a los hijos durante un 
período del año, durante el cual ejerce plenos derechos de custodia, teniendo un 
régimen de visitas en el período restante.

Custodia partida, en la que se atribuye la custodia de uno o varios de los hijos a 
un progenitor y el resto al otro.

C) Custodia conjunta o compartida

progenitores, de manera que asegure el acceso continuado y frecuente de los hijos 
a ambos. El rasgo distintivo de la custodia conjunta es que ambos progenitores man-
tienen la responsabilidad legal y la autoridad en relación con el cuidado y control 
del niño, igual que si se tratara de una familia intacta. El padre con el que el niño 
reside en cada momento debe tomar las decisiones sobre la vida diaria en relación 

2. Variantes de la custodia compartida

Dentro de las nomenclaturas anglosajonas se distingue entre:

A) Custodia compartida física

aunque los períodos de convivencia no tengan forzosamente la misma duración. 
(Entendida muchas veces en los estudios como una distribución del tiempo de con-

Custodia Compartida la residencia de los niños en dos domicilios con un tiempo 

(semanas, meses, etc.,) y o bien ser el niño el que va cambiando de casa o los padres 
los que acuden al domicilio del niño por periodos. En estos casos son frecuentes los 
repartos al 50 %.
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Si analizamos con detenimiento muchos de los Regímenes de Visitas que se es-
tán acordando hoy en día en España, con amplias estancias intersemanales en casa 
del progenitor no custodio, sería considerado en otros países como una verdadera 
Custodia Compartida.

B) Custodia compartida legal

Con la madre o con el padre como principal cuidador, con la libre relación 
de los menores con el otro progenitor, implicándose éste en las atenciones diarias 
de los hijos (llevarlos al colegio, comer con ellos,…) distribuyéndose el tiempo de 
manera similar a como se venía haciendo antes de la ruptura. Puede asimilarse este 
término al contenido que en España soporta la Patria Potestad, ya que conlleva que 
los padres compartan el derecho de decisión, la responsabilidad y la autoridad res-
pecto a todas las cuestiones de importancia que afecten al niño.

En las legislaciones de algunos países se promociona expresamente la Media-
ción como fórmula para acceder a la Custodia Compartida, por ejemplo en las leyes 
Suecas, se señala el derecho de los progenitores a recibir asistencia (profesional e 
institucionalizada) para conseguir acuerdos en materia de custodia, residencia y 
visitas.

En la ley francesa se incluye la posibilidad de ordenar a las partes a que acudan 
a un mediador para que les informe sobre el objeto y desarrollo de la Custodia 
Compartida.

La APA recomienda incrementar la mediación, la custodia conjunta y los progra-
mas de educación parental.

-

activa de ambos padres en la crianza de sus hijos. El primer estatuto de custodia 

entonces se ha extendido al resto de los estados de la unión.
Otros países también tienen legislaciones en referencia a la custodia compartida. 

Un ejemplo de ello es Francia con su “Ley sobre la autoridad parental” de 2002, o 
EEUU, donde la custodia compartida, ya sea conjunta o alterna, es la presunción 
inicial en diecinueve de los cincuenta estados.

En general la idea común que está detrás de la CC es que ambos progenitores 
se impliquen de igual manera en la educación y cuidado de sus hijos, repartiendo 
entre ellos el tiempo de permanencia de los hijos y las aportaciones económicas.
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El concepto que en general más se repite es la necesidad de que el reparto de 
tiempo sea equitativo para considerar la Custodia Compartida, ya que de otra mane-
ra y sobre todo en procesos contenciosos, va a ser difícil delimitar otras cuestiones 
(económicas fundamentalmente).

Por tanto de manera genérica se señala que la guarda y custodia compartida es 
aquella en la que ambos progenitores se encargan de forma conjunta, periódica o 
rotatoria, del cuidado, atención y educación de los hijos.

Modalidades que proponen los defensores de la CC (Asociaciones de Padres de 
Familia Separados):

A) La fórmula que los padres establezcan de mutuo acuerdo en función de su 
situación personal y la del niño y que, salvo casos excepcionales, el juez consi-
derará como más idónea. (Por ejemplo, el niño puede pernoctar con el progenitor 
que reciba el usufructo de la vivienda familiar y pasar las tardes, desde la salida del 
colegio hasta después de cenar, con el otro.).

B) Modalidades de alternancia con un ritmo inferior al semanal, o incluso diario, 
en caso de niños de muy corta edad. O de tres días y medio con cada progenitor, 
según la edad del niño.

C) Alternancia semanal. En principio, la fórmula más sencilla para niños mayo-
res de cinco años (edad aproximada). Es la fórmula considerada más idónea por la 
nueva legislación francesa.

D) Alternancia quincenal. El niño convive quince días seguidos con cada uno 

tardes entre semana.
E) Alternancia mensual. El niño convive un mes con cada uno de sus padres y 

F) Los niños pasan con uno de los padres los días lectivos y con el otro los no lec-
tivos y periodos vacacionales. El reparto resultante sería, aproximadamente, del 50 
por ciento para cada progenitor, pero habría que intercalar periodos de convivencia 
para el “progenitor de días lectivos” durante las vacaciones estivales (por ejemplo, 
una semana al mes). Señalan que aunque esta fórmula se aleja del espíritu de la 
custodia compartida, es una posible solución para los casos en que los domicilios 
de los padres estén muy distantes entre sí.

G) Alternancia de los padres. Los niños permanecen siempre en el domicilio 
familiar y son los padres quienes rotan en la utilización de ese domicilio.

Otras variantes que se englobarían dentro de la denominada Custodia Compar-
tida, serían las siguientes:

– Ambos cónyuges comparten permanentemente el cuidado de los hijos (los 
padres siguen viviendo en el mismo domicilio tras la separación.)
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una misma vivienda.
Como resumen podríamos considerar por tanto que la Custodia Compartida tie-

ne dos modalidades básicas de aplicación:
– La de tiempos de convivencia iguales: se trata de dividir el tiempo de perma-

nencia con cada progenitor en intervalos —semanas, meses, etc.— que pue-
den variar en función de las circunstancias y necesidades de los hijos (edad, 

los menores pueden alternar su permanencia en dos hogares muy cercanos, 
para que no cambien de ambiente, o permanecer en el hogar conyugal, y ser 
los padres quienes vayan rotando.

– La de libre relación de los menores con el progenitor no custodio: los meno-
res pueden residir exclusivamente con un progenitor y tener con el otro un 
contacto equivalente a las visitas. Por ejemplo, el padre no custodio podría ir 
a por los niños al colegio y pasar la tarde con ellos, y los llevaría después al 
domicilio del progenitor custodio, permitiendo así la libre comunicación de 
los hijos con ambos padres.

III. BENEFICIOS Y DESVENTAJAS DE LA CC

compartida:
– Los niños están mejor adaptados

-
za en sí mismos, y menos excitabilidad e impaciencia.

– No vivencian sentimientos de abandono o indiferencia por parte de sus pro-
genitores.

– Existe mejor relación de los hijos con sus progenitores
– La desigualdad en las atribuciones de custodia inhibe la cooperación entre 

los progenitores
– Las madres en situación de custodia compartida se hallaban más satisfechas
– Se percibe al ex cónyuge con una mejor relación con los hijos, y se muestran 

satisfechos con el comportamiento de esa persona como progenitor
Pero también hay que reseñar que:

de comportamiento entre los niños bajo custodia compartida o exclusiva.
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– La regularidad de RV es uno de los factores más importantes para favorecer 

en los hijos.
– Los niños presentan problemas de adaptación cuando las visitas se producen 

Entre los inconvenientes que se suelen adjudicar a la Custodia Compartida, des-
tacan:

– El continuo cambio de domicilio (cuando se opta por la alternancia entre la 
vivienda materna y paterna). Los detractores de la custodia compartida argu-
yen que el hecho de que el menor esté haciendo maletas continuamente y 
vaya de un sitio a otro perjudica su estabilidad emocional.

– Existe una mayor exigencia y necesidad de entendimiento entre los ex cón-
yuges, para establecer el acuerdo, que en algunas situaciones resulta muy 
complicado, debido al profundo deterioro de la relación de pareja.

1. Resultados de los Estudios sobre Custodia Compartida

En relación a las consecuencias derivadas en los hijos, en los estudios analizados 
por Justicia y Cantón (2000) se señala que los problemas o inconvenientes observa-
dos en estos niños son sobre todo la sobrecarga de tener que vivir en dos hogares.

-
ción a los cambios de residencia y a los estilos de vida propios de cada hogar. Los
problemas detectados se dan sobre todo en los niños pequeños, de manera que 
algunos juzgados han dictaminado que la custodia conjunta resulta inapropiada en 

para poder determinar a qué edad son perjudiciales estos acuerdos o qué tipo de 
horarios o calendarios son los peores. Lo que sí parece cierto es que los niños, espe-

de los autores coincide en que se adaptarán bien a la custodia conjunta si se produ-
ce un contacto diario desde el principio. La CC probablemente resulte inapropiada 
en el caso de los niños menores de tres años de edad, mientras que sería factible 
tomar en consideración un reparto temporal equitativo con niños de tres a cinco 
años, si ambos progenitores han venido manteniendo un contacto diario. En caso 
contrario, lo mejor es empezar con un sistema de visitas frecuentes e ir poco a poco 

Estos autores (Justicia y Cantón) citan a Coller que apunta que el éxito de la CC 
depende de una serie de factores entre los que se incluyen la percepción del otro 
progenitor como alguien competente e importante para el niño, la proximidad geo-

relitigio, el incremento de los contactos del niño con el progenitor al que tenga me-
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nos acceso y la preferencia de los niños por este tipo de custodia. Siendo los factores 
que la desaconsejan adoptar: la incapacidad de los padres para cuidar de los hijos, 
el consumo de drogas, el mantenimiento de relaciones hostiles y el rechazo expreso 
de este acuerdo por uno de ellos. También se desaconseja en niños muy pequeños, 
con problemas emocionales o que están siendo manipulados por sus padres. Otros 

Justicia y Cantón (2000) haciendo un repaso sobre los estudios norteamerica-
nos de Custodia Compartida encuentran que la Custodia Conjunta requiere respeto 
mutuo, armonía y colaboración entre los ex cónyuges para que puedan resolver 

satisfechos con la Custodia Conjunta suelen informar que antes del divorcio tenían 
ya unas relaciones positivas, sobre todo en lo tocante a la crianza de los hijos, y que 

estudios indican que cuando la relación entre los padres continúa siendo hostil, la 

Kelly del año 2000, vienen a concluir de manera general que la custodia conjun-
ta, da lugar a mejores resultados en el desarrollo del menor, siendo el grado de 
satisfacción de los niños en este tipo de custodia mayor que en las exclusivas. Este
tipo de custodia no crea confusión en la mayoría de los jóvenes ni incrementa los 

mejor adaptados que los de Custodia exclusiva. Los progenitores también expresan 
una mayor satisfacción parental.

acuerdos de residencia dual parecen ser más perjudiciales que la custodia exclusiva 
cuando los padres presentan un elevado nivel de discordia.

Pero es curioso como esta autora, Kelly, junto con otra gran experta en la mate-
ria, Wallerstein señalaran que “resulta irónico y a la vez interesante, que hayamos 
sometido la CC a un nivel e intensidad de vigilancia que nunca se ejerció en relación 
con el régimen tradicionalmente adoptado tras el divorcio (custodia para la madre 

teóricos deberían haber alertado a los profesionales de la salud mental acerca de 
las potenciales consecuencias inmediatas y a largo plazo que tendrá para el niño el 
hecho de ver a uno de sus padres solamente cuatro días cada mes…”

por Bauserman, 2002, sobre la adaptación de los hijos de familias divorciadas a 
las diferentes situaciones de custodia, estando sus resultados en la línea de que los 
niños en situación de CC aparecen mejor adaptados a lo largo de múltiples tipos de 
medida, que los niños de C exclusiva (fundamentalmente materna). Este hallazgo es 

amplio rango de áreas: familiar, emocional comportamental y académico.
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-
vestigaciones analizadas no controlaban este aspecto de una manera adecuada, en 

CC en el momento de la separación. Este hecho es consistente con el argumento de 
que las parejas que alcanzan la Custodia Conjunta se “auto-seleccionan” a partir de 

de los niños en situación de CC.
Finalmente, de acuerdo con la hipótesis de partida, los niños en situación de CC 

hallazgo es consistente con el argumento formulado por algunos investigadores en 

contacto permanente con ambos progenitores. No obstante, puede también ocurrir 
que haya auto-selección de las parejas con mejores relaciones previas al divorcio, 
o durante el mismo, a favor de la custodia conjunta, de modo que la calidad de la 
relación parental y la situación de custodia puedan confundirse; los bajos niveles 

hipótesis.

muestran en términos generales perjudiciales para ningún aspecto del bienestar de 
los niños; los resultados de la investigación disponible, concluye, son consistentes 

-
se ningún punto de clara desventaja respecto de la custodia exclusiva.

Por todo ello y al hilo de los resultados de las investigaciones, podría ser favo-
rable para los menores la progresiva adopción de la CC, pero para ello, es impres-
cindible trabajar en dos áreas fundamentales: La educación de Padres y el Trabajo 
Mediacional, ya que lo que debe incentivarse es la coparentalidad y responsabilidad 
de los progenitores en todos los ámbitos de la vida de sus hijos.

IV. DEFENSORES Y DETRACTORES DE LA CC

En España existe una fuerte polémica en torno a este tipo de custodia. Unos pi-
den que solo se conceda cuando sea acordada por los propios progenitores ya que 
necesita una comunicación y entendimiento que no suele darse tras la ruptura por lo 

-
estar y estabilidad emocional de los hijos. Otros solicitan que se establezca como 
presunción inicial una custodia compartida con un reparto equitativo del tiempo 
que se comparte con el menor ya que el contacto frecuente y continuo con ambos 
padres es lo que corresponde al interés superior del menor y porque al conceder 
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los mismos derechos a ambos progenitores disminuye la lucha por el control de la 
situación post-divorcio y las ventajas económicas.

idílica, necesita de ciertas condiciones para que se desarrolle con éxito. Entre ellas, 
además de la capacidad física y psicológica de los progenitores para cuidar al niño 

-
parental y una buena percepción del otro como progenitor, junto con unos estilos 
educativos similares.

También un patrón de alternancia entre los domicilios de los padres adaptado al 
niño, domicilios que deben estar próximos para evitar los cambios de rutina. Y por 
supuesto, el niño debe estar fuertemente apegado a los dos, siendo favorecedor que 

Distintas Asociaciones de Padres Separados argumentan que “compartir la Cus-
todia es seguir siendo y ejerciendo de padre y madre, en las mismas condiciones que 
antes del divorcio”, y la consideran positiva porque:

– Se preserva mejor la continuidad de la vida familiar del niño.

tareas de crianza, la participación en la toma de decisiones y la superación 
del cliché machista de “padre proveedor y madre cuidadora”.

– Los niños desarrollan una mentalidad y actitud distinta ante la ruptura de sus 
padres, al no culpabilizarse por ella y seguir manteniendo la relación con los 
dos

establecer un acuerdo previo, y desaparecen muchos de los aspectos que 
más enfrentamiento provocan: la utilización del piso conyugal, el pago de 
pensiones, el impedimento de régimen de visitas, y se deja de utilizar a los 
hijos como medio de presión en el reparto de bienes. Como consecuencia, el 
número de litigios por separación o divorcio descendería.

– El padre se siente más implicado e integrado en la educación y desarrollo 
de sus hijos, al permitirle mantener sus lazos de afectividad y una relación 
constante. Este hecho supone una ventaja añadida, ya que reduce el impago 
de pensiones.

– Estudios demuestran que la custodia exclusiva favorece desmesuradamente 
los intereses de una de las partes, constituye un aliciente para que esa parte 
solicite el divorcio en situaciones conyugales que, de no mediar esa perspec-
tiva de apropiación de todos los “activos” conseguidos durante el matrimonio 
se resolverían de otro modo.

– Permite al menor conocer la realidad educativa de ambos progenitores, evi-
tando la visión extrema de uno y otro, progenitor bueno: ocio, diversión; 
progenitor malo: cotidianidad obligación.
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Consideran estas asociaciones que la custodia compartida es un derecho, al que 
no se puede ni debe renunciar y que otro tipo de custodia atenta contra el derecho 
de los hijos, e incluso llegan a aseverar que la asignación de la Custodia a uno de 
los progenitores y la lucha de la otra parte crea el caldo de cultivo de la violencia 
doméstica.

A lo largo de las consultas que pueden hacerse de sus escritos, muy difundidos 
por internet, podemos apreciar que llegan a adoptar posicionamientos extremos, 
sin que aparezca posibilidad de diálogo y consenso que lleven a posturas menos 
radicalizadas y sin duda más positivas para encontrar y adoptar la mejor opción para 
cada caso concreto.

Las organizaciones feministas por contra se oponen a la atribución judicial de 
la CC y consideran necesario e imprescindible el acuerdo de la pareja y la opinión 
del menor.

Estas asociaciones feministas consideran que, se está utilizando una información 
-

nen su empobrecimiento y la pérdida de la vivienda de sus hijos.
Se muestran tajantes a la imposición judicial de la custodia compartida en pro-

cedimientos contenciosos o ante una petición efectuada solo por uno de los proge-
nitores, porque:

– Es imprescindible que exista muy buena comunicación entre ambos progeni-
tores.

conducta hacia el menor.
– Es imprescindible ofrecer una estabilidad emocional al menor.
– Es imprescindible que existencia libertad para pactar el compromiso de co-

rresponsabilidad que adquieren ambos progenitores.
– Cuando una ex pareja acude a la vía contenciosa en muchos casos no existe 

comunicación entre ambos progenitores y si existe se encuentra totalmente 

hacia el menor.
– Fácilmente utilizaran al menor como arma arrojadiza desestabilizándole 

emocionalmente.
– Al imponerse la forma que se llevara a efecto la custodia una de las dos partes 

no estará conforme.
– La relación entre los ex-cónyuges, en los que ya había un deterioro profundo 

de Mujeres Juristas “Themis”.
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Para este grupo de opinión la oposición a la Custodia Compartida se ha basado, 
principalmente en que privar a las mujeres de la exclusividad en la custodia equiva-
le también a privarlas del derecho al uso del domicilio conyugal y a la pensión de 
alimentos, con lo que su situación económica puede llegar a ser dramática.

V. PROMOCIÓN DE LA CUSTODIA COMPARTIDA

Lo cierto es que difícilmente habrá una custodia compartida efectiva si la relación 
de los padres está muy deteriorada, por ello: Hay que recomendarla y fomentarla.

– Cuando los padres han acreditado que ponen por encima de sus intereses los 
de sus hijos

– Cuando han conseguido un buen divorcio emocional
– Cuando ambos padres han llegado a un acuerdo mutuo, donde uno de los 

puntos fundamentales es la coparentalidad o responsabilidad parental de am-
bos.

Cada uno debe de estar convencido de la utilidad que tiene la presencia del otro 
para la educación de los hijos.

Recurrir a la Mediación puede ayudar a adoptar la solución más adecuada al 

en el momento del divorcio acerca de los problemas que pueden ocasionar a sus hi-
jos, debido a las decisiones que tomen y las consecuencias que pueden provocar en 
el desarrollo emocional de los mismos, en el caso de adoptar posturas intransigentes 

Por ello es esencial crear unos programas educativos que enseñen a los padres a 
enfrentarse a la nueva situación, se reeduque sobre sus posicionamientos y encuen-
tren la necesidad de llegar a acuerdos.

La variabilidad que entraña la Custodia Compartida conlleva la posibilidad de 
diseñar un modelo para cada familia, de modo que cubra todas las necesidades del 

apoyo mutuo de los adultos en la crianza de sus hijos lo que tiene que primar en su 
articulación.

Por tanto la Custodia Compartida o Conjunta es un compromiso que deben de 
asumir ambos progenitores porque consideran que esa opción es la mejor para sus 
hijos.

Con los programas educativos de los padres para el divorcio y con el abordaje 

propios padres los que tomasen las decisiones, ya que son ellos los que están en me-
jores condiciones que nadie para establecer la custodia y cuidados que consideren 
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más convenientes para sus hijos en función de las necesidades de aquellos y de sus 
respectivas circunstancias personales, siendo que el cuidado de un hijo puede arti-
cularse de manera participativa por parte de ambos progenitores sin que ello tenga 
que suponer un cambio continuo por parte del menor de domicilio.

– Por una difícil posición de neutralidad de los hijos. En algunos casos pueden 
-

lidad entre sus padres, mostrando su deseo de permanecer exactamente el 
mismo tiempo con cada uno de ellos.

– Por conveniencia de uno o ambos progenitores sin tener en cuenta el bien-
estar del menor. En este sentido pueden existir intereses económicos subya-
centes a la elección o petición de esta opción. O por el deseo de continuar 
controlando a la ex pareja.

Los elementos por tanto claves es la consideración mutua de validez y necesidad 

atender de la manera más favorable posible a los hijos comunes, y poner por encima 
de los suyos los intereses de los niños. Para ello hay que conocer las necesidades 
de los menores, teniendo en cuenta su variación, dependiendo del desarrollo evo-
lutivo.

2. No siempre es posible

El otro elemento que tenemos que tener en cuenta es que no todas las familias 
son susceptibles de tener relaciones armónicas entre ellos tras la ruptura. Se repite 
de manera habitual en todos los foros, y sabemos que es cierto: hasta un tercio de 

-
cional, lo que debilita las posibilidades de éxito en el funcionamiento de la CC, 
habiendo comprobado cómo algunas de las parejas en estas circunstancias que han 
accedido a la CC arrastraban deseos de control / posesión de la otra parte, valorando 
esta alternativa como facilitadora para continuar la relación con el otro miembro de 
la pareja, y no como medio para co-educar a los hijos.

Compartida llevaría a situaciones tan absurdas como un caso en el que habían pac-

que realizarse en el Punto de Encuentro Familiar, y cada uno de los progenitores lle-
vara a la niña a actividades extraescolares diferentes en la semana que tenía consigo 
a la menor, no acudiendo a las que la parte contraria había propuesto.
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No podemos caer en el extremo y considerar que la Custodia Compartida es la 
panacea, y va a ser la respuesta para todos los casos. Debemos siempre valorar la 
situación particular, y cómo cada progenitor se ha implicado en la vida de sus hijos 
y cómo quieren seguir participando de su crianza.

No podemos olvidar dos cuestiones fundamentales: todavía tiene en nuestra so-
ciedad un gran peso la estructura tradicional de la familia con la atribución de las 
funciones de cuidado de los hijos en gran medida en las mujeres, y tenemos que 
ser conscientes de que todavía no contamos con una igualdad real en la responsa-
bilidad asumidas por unos y otros, y uno de nuestros retos será incidir en que se 
produzca esa equiparación real a todos los niveles entre ambos sexos, y en ello las 

-
rrollo completo de todas sus potencialidades, en especial en el ámbito laboral, sin 
que ello conlleve la asunción de una doble jornada laboral, como está ocurriendo 
en la práctica hoy en día. Debemos de educar a las nuevas generaciones en igual-
dad, pero en igualdad no solo en derechos, sino fundamentalmente en obligaciones, 
siendo todos corresponsables de cada una de las facetas de nuestra vida.

VI. LA CUSTODIA COMPARTIDA EN CIFRAS

se analizaron casi 500 expedientes de un Juzgado de Familia de Murcia capital en el 
primer año de trabajo tras el cambio legislativo, se encontró la siguiente distribución 
de custodias:

las custodias era la siguiente:

– Compartida: 5 (2.5%). La distribución en dos de los casos es por días, en otros 
dos por semanas alternas, y el último el cambio se produce cada dos meses.

la madre está de acuerdo y en dos se declara en rebeldía a ésta). En dos expedientes 
se dictamina la Custodia partida (2%), y no aparece ningún expediente de Custodia 
Compartida dentro de los procedimientos contenciosos, por lo que la adjudicación 
de custodia materna es del 91% en estos procedimientos contenciosos.

Custodias Compartidas, algunos de los Regímenes de Visitas eran tan amplios que 
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podían considerarse como una Custodia Compartida de hecho, aunque no se en-

En esta línea nos hemos encontrado un caso con una distribución de todos los 
-

más todas las tardes. Por tanto podemos considerar que estamos ante acuerdos que 
suponen en la práctica una Custodia Compartida de los hijos.

divorcios). Esta cantidad total supone que el 2.55% del total de rupturas de España,

-
cedimientos a nivel nacional se tramitan de manera consensuada, bajando levemen-

A continuación se señala los porcentajes de atribución de custodia tanto a nivel 
nacional, como comparando las Comunidades Autónomas de Murcia y el Principa-

Atribución de Custodias

Madre Padre Ambos Otros

0,29 %

Madre Padre Ambos Otros

2009 Estado

2009 Asturias 0,52 %

2009 Murcia
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Hay que señalar que las custodias que se señalan correspondientes a ambos pro-
genitores, no sólo responden a las Custodias Compartidas, sino que también están 
incluidas las Custodias Partidas, es decir aquellas en las que la Custodia de los hijos 
se distribuye entre los padres, de modo que unos quedan a cargo de un progenitor y 
el resto a cargo del otro, con la consiguiente separación de los hermanos.
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